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La protección que impide todo progreso
La característica de los pueblos 

atrasados consiste especialmente 
en esperar de la acción oficial, 
cuanto elfos han dejado de hacer, 
olvidándose siempre de la efica­
cia de la acción individual.

Observemos lo que en Catalu­
ña v iene. ocurriendo, como en el 
resto de Espafia. La diferencia 
está en el hecho de que las omi­
siones de las iniciativas de Cata­
luña cuestan y han costado a la 
nación mucho más que todas las 
pasividades y faltas de la iniciati­
va individual de los de ' 
fióles juntos.

De vez en cuando coménta­
se el atraso de nuestra Agricultu­
ra; se aportan datos comparati­
vos de la producción media por 
hectárea en quintales métricos en 
otros países para demostrar el 
atraso de nuestros labradores.

En Francia la hectárea produce 
doble cantidad de cereales que en 
Esparta; en Bélgica, tres veces 
más; en Holanda cerca de cuatro; 
y así los comentaristas más apa­
sionados y parciales van mitigan­
do su sed de crítica, a la vez que 
entonan himnos de alabanza en 
hortor dél progreso* industrial de 
Cataluña y de tas envidiables con­
diciones que los catalanes poseen 
de las que sin cesar alardean, pa- 
a todas las actividades del co 
mercio y la industria.

Compárese el grado de protec­
ción de que las industrias textiles 
de Cataluña disfrutan con el con~ 
cedido a la agricultura. La com 
aración siempre odiosa lo sería 
ucho más en este caso 
El margen de protección que se 

oncedia al trigo dé ocho pesetas 
s den kilogramos representaba 

sámente 5 por 100 de sti va- 
El que a las manufacturas ca- 

alanas se|coi1cede pasa en algunos 
asos, de «trescientos por ciento». 
No dispone la agricultura de las 
esarias vías de comunicación 

transportes. : Pocas y malas 
is; malos y escasos cami 

os vefcinales; carece de medio»
: transportes fluvial. No dísfru 
de las ventaja»j del crédito 

grícota; Las (pajas «Raiffeisseo» 
‘n aauí desconocidas; no goza 

la franquicia arancelaria en fa 
or de las máquinas y aperos de 
odas clases que necesita. Está 
vidada, desamparada. Vive una 
da lánguida y angustiosa esta 
dustria nacional por excelencia, 
iré de todas, a la que princi- 
Imente han debido dedicarlos go- 
ernos sus desvelos y protección 
Facilítense a nuestra agricultu- 
los medios de que dispone en 

pafees,y4a producción por 
triplicada realizándose 

vigoroso comerció dé expor 
<5n, que haría de nuestro país 
de los más prósperos y re* 

Udotdelanmdo,
U acddrfoficiafha sido gene- 
* llegando siempre a los de ía 
JigaEdad, y traspasándolos a 

enfayarde las manufactu 
de Gataftáa)' perd se h» mos­

to tacafla,indecisay perezosa 
aivemct cporespetoaUiflgri

C i ¿ b a  a d * la o t«d »v  e » < * « r t o :

A UN IMPACIENTE

acción oficial, sino iniciativas de 
muchos labradores y la propagan­
da incesante de ilustres persona­
lidades y de Asociaciones como 
la de agricultores de España.

En cuanto a la acción individual 
los agricultores han demostrado, 
pues, una capacidad superior a la 
délos industriales catalanes. Estos 
poco o nada han puesto en el pro­
blema del desarrollo industrial de 
Cataluña, porque fundar una fá­
brica con tres o cuatro mil husos, 
al amparo de las elevadas calo- 

demás espa-jrlas del Arancel por los propios 
a b r i c a n t e s  confeccionado no 

constituye una obra patriótica, 
aun cuando lo parezca sino la ex ­
teorización de un egoísmo que la 
acción oficial ha fomentado por 
medio de una protección arance- 
aria siempre creciente, dispensa­
da sin condiciones; como si el 
>afs consumidor, que paga el gas- 
;o enorme de tamaña protección 

no pudiera jaímás exigir a Cata-, 
uña que estudiara más, que tu­

viera iniciativas más fecundas, 
modificando su técnica y sus mé­
todos; que empleara el más per­
feccionado «utillage» y estable­
ciera grandes casas de comisión 
en S u d a m é r ic a ,  conquistando 
aquellos mercados.

No se han preocupado aquellos 
ndustriales de los problemas eco­
nómicos planteados por la post­
guerra, la ciencia, la técnica, la 
organización, el método, padecen 
a letargia. Solo ha sabido impo­
nerse a los Gobiernos en la con­
fección de los Aranceles.

Perdidos por su imprevisión los 
mercados exteriores, se pide y 
exige que sea el Arancel nueva 
barrera infranqueable que impida 
en absoluto la entrada en España 
de los tejidos extranjeros de lana 

algodón.
Así venderán caro en el mer­

cado interior y permanecerán in­
diferentes ante la baja de los pre­
cios en el extranjero. ....

Repetimos que somos protec­
cionistas; pé'or no somos partida­
rios de una protección irreflexiva, 
sin tasa ni medida, que sacrifique 
ai consumidor sin conseguir el 
progreso técnico de la* industrias 
protegidas.

Esto sería ia bancarrota del sis­
tema.

Fíjense los derechos precisos, 
loe necesarios, en el grado conve­
niente y con la justeza que el bien 
dél paísf reclame, pero que las 
Cortes o el Gobierno declaren 
que la protección otorgada dismi 
nuirá paulatinamente cada * seis 
aflos, por ejemplo, a medida que 
los industriales mejoren la técnica 
hasta llegar a un Arancel más 
moderado, racional y justo, que 
no diera la impresión de que las 
industrias se hallar, en el mayor 
tttraso y necesitan, por lo tanto, á& la exagerada protección de 
aufe vienen disfrutando, a costa 
del pafs y del progreso.

Protección! d base de exigir et 
adfelantó y la mejora de la indus 
jtrii, sá; ipero a base de estanca 
miento, de imprevisión y de atra 
soíconsotidado por el Arancel; ni 
esbatriótico, mt puede «lconsumi

l.o 4110 no logre» hoy. mailau*
lo logrará», no es tiHinpo toí'.v. ía .
Nunca en el breve termino de un dia 
madura el frnto ni Ir espida -̂rana.

No son jamá-t en la labor bnmntia 
vivno t i afrin al Inútil la portl»:
«1 míe cou fe y valor lucha y confia 
Uw mayores obstáculo* «¡lana,

Trabaja y persevera, que en #1 mundo 
nada exiíti? rebelde ni infacundo 
para rl [inder fie Dios o el d« la idt>«;

,lia»if. Iu enéril y Jofiiruie roca 
i**' manantial i:-io-Al=1̂* la toca 
v «íta lua cuando lid ias !n '  ■

.

, FOKTAJ.EZA
Auuque <•! dolor tu pecho, 

con ruda mano eíu piedad dedroce, 
sufre sin qne a tn» ojos 

U» indiírríta» I Aprima* wnmsn

El alma »(>. e.ngrandaca 
<?n ir,c.lio Je |a lucha y lo* dolores.

igual quo la pupila 
s* dilata en las sombras do la uoi.-he.

TJel pedernal y el hierro 
la chispa brota «1 repentino choque.

y  la granada espiga 
n arí del suelo qtw «1 arado romp*.

Hiere el cincel el mármol, ,
y  »n e.-cultura se convierto el bloque;

U ierflíl dolor al alma, 
r  «a héroe o mártir ae convierte el hombre.

No muestra cn la bonanza 
.■ut valor el piloto, ui en los g-or-.o» ■ 

y la quietud -m esfueno 
y vn viril constancia cl pecho noble. ■rs

Ks preciso que el cielo, M
se cubra de plomizos nubarrones 

y que del mar las ola»
«1 liurncrin encrospe. y  alborote. (

V es preciso que* el alma 
hiera el dolor, que, al recibir el ¿jolpe, 
pruebaqueei barra, al deshacerse, el barro, 
y prueba el bronca, al rosouar. queos bronce.

Makcei. irts Sandova l

Ante la nueva Asamblea agraria
LO QUE DEBE HACERSE I

La ola de la baja mundiai lia llegado a 
loe graneros, y  la inquietud oomorcial 
quo conmuevo todos los morcados eu os- 
cilaoión incesante, ha tocado en loa ho­
gares labriego* qua guardan el trigo ua 
sub trojes y  paneras, l.a tristeza y  la ra­
bia interior van ganando los espíritus y 
■obro lo» pueblo* castellano* flota un 
ambiente da desasosiego y un euérgioo 
Interrogante, que puede ser demanda 
directiva, o  amenazadora resolución.

Y tienen loa labriegos razón para es­
tar inquietos, y  hasta para presentarse 
hoscos y  oon los puflcs apretados.

La baja de muchos artíoulos encontró 
calor protector en las murallas que rá­
pidamente levantó el arancel: por las 
antesalas do los ministerios se v«n ra- 
presentantee de rarios productos, qu» 
inquieren, demandan y  exigen movili­
zación de tarifas protectoras; las notas 
oficiosas de los Consejos da ministros 
hablan d e  peticiones arancelarias de 
azúcar, aceite y  anote. £ 1  trigo... ¡ah! el 
trigo enouentra un oable tendido a Amé­
rica; unos barooa que vomitan toneladas 
en los puertos, y  millones de sacas ex­
tranjeras que no caben en muelles, ni en 
fábrioas del litoral.

¿Habrá dereoho a tal abandono? tO se­
rá tal vez que aún no ha llegado la voz 
a los Sindicatos y  Federaciones agracias? 
¿O que estimen un gran bien nacio­
nal el descenso en las cotizaciones tri- 
gueras los aotnalea representantes?

No; es sencillamente que el labrador 
en general, a [tasar de toda esa multipli­
cación de asociaciones agrarias, y  repre­
sentativas, apareca com o huárfano de 
representación, aislado, inerme, minado 
por un individualismo suicida, y  entre­
gado oficialmente a las bajas pasiones 
da una política casera en servicio de se­
ñores extraños. La verdad.

T eso, señores labradores.es el cán­
cer que corroe las eutraflíts de la ciuda ­
danía de esta tierra, digna de mejor suer­
te, y de vuestro hondo mal,

Y en estas condiciones, ni una voz, ni 
ciento;ni un escrito, ni mil; ni asambleas 
ni comicios, servirán más que para 
pasar agradablemente un rato, y  pasear 
una ve* más por las callas de la ciudad. 
Mientras la dirección orquestal esttf con­
fiada a la poiítioa personal-sea ella cual­
quiera y por iluetre que sea el nombro 
que la «u p are—no puede darse tono a 
la polftioa de Castilla, que es necesaria­
mente agraria, y  casi sólo agraria.

Ál haolar asi— siempre hablaré en 
igual sentido—jamás m e  acuerdo de 
nombres propios, ni de personas deter­
minadas. El problema agrario, la ver­
dadera politioa de estas tierras estí a 
varios oodos sobre todo política parti­
dista, y  necesita de la verdadera unión, 
de la compenetración d e todos, para 
plantearla bien, y  exigir solución justa 
desligando Is representación de todo f i ­
chero, de toda jefatura madrileña y  de 
todo vaivén gubernativo.

¿Qu6 hacer, pnes? Lo que han hecho 
los banqueros catalanes, cuándo notaron 
síntomas alarmantes en si» cajas; lo que 
han hecho fabricantes det fomento de 
Câ alu&a, ante la invasión mercantil de 
prdduotos en baja; lo qu» haóen azucare­
ro», j  remolaoherps. y arroceros, y acei­
teros, y gahsderos.yourtidoreé..., etcá- 
ter ;̂ uuirse'cofno una piña y actuar co­
mo* martillo sobre un yunque. Por lo 
meto*, asi estardn presentes y vitos 
aatMi Oonaejode ministros ‘ lo» in ferí 
ms fegniidar} 'pedttin derfl  ̂uitíiK*, lo 
qué han diom  loa cultivadores de ramo

lacha... O se moviliza el arancel para 
proteger a todos, o se procura que los 
demAs productos sigan la baja, y  ente­
rarle, enterarse bien de los precios de 
los trigos extranjeros, y  de las harina? 
y  sus derivados, para hablar alto.

Si los labradores no se presentan oon 
espirito decidido a obrar, vale m asque 
se queden cepos quedos en el pueblo o 
comentar com o sencillas aMeanas loque 
no saben defender com o labradoras, qut. 
no venir a com icios, donde la r; á lu a  vo 
luntad se queda reducida a un brillantt 
desfile de palabras y promesas.

Pero piensen alli q m  el problema di 
Castilla no es sólo el problema triguero; 
ni el problema trigueróles sólo cuestión 
do precio, y qu# la cuestión de precio, nt 
es sólo pleito arancelario, y  que el plei­
to aranoelnrlo pesa muoíio en la baltinza 
mercantil, pero no es todo el problema.

Piensen que viene tras el problema dt 
la baja, el del salariado, y el dol arrien­
do, y el de la renta, y él de la produc­
ción, y  el de la crisis obrera.

Abran los ojos un p o o o y  eleven le 
vista para ver la trayectoria qne sigue 1: 
marcha política espaüola, y  la que sería­
la la vida social europea. Frente a esto, 
¡que pobre y enteco y  desabrido e s e  
afanoso v iv ir  de los políticos partidis 
tas! y ¡qué pequeños son, en el círouk 
inmenso de las inquietudes económico 
financieras, en que ge mueve el mund< 
productor!

Hl'BKAVIMTl’Ka Ubn íto .

E L  A P T O
Desde el domingo día tres era 

imposible encontrar alojamiento 
en Cuenca. Pondas, hospederías y 
posadas estaba» literalmente lie’ 
nas; habiendo sido muchos los 
asambleístas que tuvieron que al 
bergarse, en casa:s particulares La 
animación en calles, cafés, y bares 
era extraordinaria: el entusiasmo 
más encendido reinaba entro la ve­
jada clase agrícola, que es la víc­
tima de todas las tasas y arbitra­
riedades del poder central, sin que 
por su profunda desunión sea oida 
en los Centros oficiales, lo mismo 
Gobiernos que Cámaras. Los vi­
nicultores especialmente, en com 
pleta ruina esperan que gracias a 
estos movimientos colectivos, que 
no deben detenerse en actos ver­
bales sino que deben cristalizar en 
enérgicas actitudes de resistencia, 
logren el alivio a su situación an­
gustiosa. Del pueblo de Min?laniHa 
venía una comisión numerosa di­
rigida por el Presidente del Sin 
dicato y Alcalde, la cual presentó 
una razonada moción que fué 
aceptada íntegramente, en la cual 
se demuestra la absoluta imposibi 
lidad de seguir cultivando. Es' un 
problema trágico de hambre y de 
ruina el de estas regiones vinícolas 
que no tienen otra salida para sus 
caldos que los mercados exteriores 
y, se encuentran con que estos es 
táfri cerrados a piedra y lodo. •

“Prtsidlerdn los Sres, Orbe, pre 
sidente de la Cim ara; D. Salvadot

Bautista, D. Eusebio Hernández 
Zazo, D. Florentino Aparicio ) 
D.José Sandoval, que actuaba dr 
secretario. La concurrencia er? 
numerosa y ocupaba el salón dc 
Actos de la Diputación. La sesiót 
empezó a las diez de la mafiana de 
día 4.

El Sr. Orbe, en atinadas frases 
hizo resaltar que esta provincia1 
eminentemente agrícola, tenía por 
base la explotación del vino, trigo 
y lanas y que estos elementos es-1 
tán combatidos por la ley de al-1 
Loholes, el trigo y la dificultad dc 
exportar las lanas; exhortó a la' 
unión entre los labradores y t e r 1 
minó invitando a los diputados a 
que expusiesen las gestiones que 
hubiesen practicado.

Et Sr. Fanjul, diputado por 
Cuenca, declara que la causa prin­
cipal de la invasión de trigo ex­
tranjero estuvo en la resistencia 
del labrador a vender a precio ra­
zonable, .se extiende en otras con­
sideraciones generales y termina 
ofreciéndose incondicionalmente a ; 
los labradores. :

Don Severiano Silva, diputado 
por Tarancón, reconoce que la.; 
agricultura está desprovista de 
protección, la defiende con ca lo r ,. 
hace alusión al Catastro, citando 
el caso de Almendros y concluye: 
poniéndose a la disposición de lo s : 
Asambleístas.

El diputado por Motilla dtl Pa> i 
lancar D. Manuel, declara que re-i 
presenta un distrito esencialmente 
vinícola; demuestra con números 
la pérdida tan enorme que repre­
senta para estos su cultivo y tra - , 
bajo, y sobre todo en Minglanilla,. 
donde solo se crían vides, abogan-; 
do por la inmediata supresión de 
:a ley de Alcoholes, principal cau­
sa de esta ruina. Defiende a los i 
agricultores, y ofrece caso de no 
ser atendidos, la renuncia de su 
acta. El sefior D. Enrique Arribas, 
Jiputado por Cañete, en nombre 
propio y en representación del se­
nador señor Romero Girón..ataca 
a los Gobiernos y a los políticos, 
indicando a !a Asamblea, se pida i 
justicia pero sin miedo, ya que se ¡ 
trata de la ruina del país. Aconse- ' 
ja caso de no ser atendidos se va­
ya a una especie de huelga de 
brazos caídos, como ya ha aconte­
cido en otras regiones, por injusti­
cias de los Gobiernos. Cita la cifra 
que ha costado el trigo argentino 
y dice que cuando en Madrid o en : 
otra capital ialta trigo,' se echa 
mano de Cuenca, la cual solícita 
siempre no escatima su auxilio. i 

También dirigieron las palabras • 
os señores Conversa, López Co­

bo y Hernández Zazo, (quien es- i 
tuvo por c ien o muy elocuente).

D. Miguel Martínez, de Peraleja, ■ 
dice: No soy orador ni presumo de ■ 
tal, pero sí entusiasta de la razón i 
y la justicia, por lo que tomo la 
palabra para en nombre y repre- ■ 
sentación de mi pueblo, Peraleja, 
y por consiguiente de aquello» 
propietarios, labradores y ganade- • 
ros, manifestar mi adhesión a este 
solemne acto, al que en hora feliz : 
hemos sido convocados por esta ; 
previsora Cámara agrícola a la 
que doy mis plácemes por tal ini- , 
dativa.

Poquísimo o nada tengo que 
añadir a lo que los elocuentes ora­
dores que me han precedido, aca­
ban de exponer; estoy de común 
icuerdo con las manifestaciones 
del Sr. Arribas y del Sr. Conver­
sa; pero sobre todo con lo expues­
to por el Sr. Fanjul, en su segun­
da parte, que debemos tener en 
Cortes representantes que defien­
dan nuestros intereses agrarios» 
pufes no debemos mandar a repre 
sefltar un distrito, seflores de con­
veniencia para unos cuantos, Que- 
dó muy conforme con las proposi­
ciones que esta Cámara agrícola, 
nos tiene anunciadas de antemano, 
agregando solo lo que el Sr. Leóo 
con muy buen acierto ha expues­
to» de qué fin todos ios pueblos 
la provincia sfe organicen - 
-.iones dependientes ó*-
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